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¡Vives tu vida como una opción o te dejas vivir!
META: 
Descubrir  que  somos  vulnerables  ante  las  situaciones  o  estímulos  que  encontramos en
nuestros ambientes y afectan nuestra personalidad. Y que el encuentro personal con Jesús
nos ayuda a aclarar nuestra identidad y nuestra vocación.

SIGNO:
Joven ante un cruce de tres caminos (buscar imagen)

ORACIÓN POR LA JMJ 2019
VER
Los padres de Miguel, un adolescente de 14 años, fueron citados por el director del colegio en el que
estudiaba. Les informaron con preocupación de que la conducta del muchacho había cambiado y le
veían  con  frecuencia  en  compañía  de los  estudiantes  más indisciplinados  y  autores  de  muchas
travesuras y de actos violentos. Mi impresión, dijo el director, es que lo hace para comportarse de la
manera como el grupo le exige, aunque no le es fácil porque proviene de una familia que le inculcaba
valores, pero su mayor interés es ser aceptado por sus compañeros para que no le sigan molestando
ni se burlen de él.  

De vuelta a casa y verdaderamente molestos y tristes a la vez, pero sin ánimos de castigarlo 
físicamente, le pidieron una explicación a Miguel, pero este sencillamente callaba, aunque en su 
interior algo le reclama por sus acciones.  Su madre lo miró con ternura y le dijo: quiero que escuches
con atención la siguiente historia.  

“Un joven ermitaño, se refugiaba en la montaña para dedicarse a meditar y orar. Un día alguien le
preguntó: ¿Cómo puede tener tanto trabajo si vive en soledad?

Él  contestó:  “Tengo  que  entrenar  a:  dos  halcones,  a  dos  águilas, tranquilizar  a  dos  conejos,
disciplinar una serpiente, motivar a un asno y domar a un león.   No veo ningún animal por aquí,
¿dónde están?

El ermitaño le respondió: Estos animales los llevamos todos dentro.

Los dos halcones, se lanzan sobre todo lo que se les presenta, bueno o malo, tengo que entrenarlos
para que se lancen sobre cosas buenas: Son mis ojos.

Las dos águilas con sus garras hieren y destrozan, tengo que entrenarlas para que se pongan al
servicio y ayuden sin hacer daño: Son mis manos.

Los conejos quieren ir a donde ellos quieran, quieren esquivar las situaciones difíciles, tengo que
enseñarles a estar tranquilos, aunque haya sufrimiento, problema o cualquier cosa que no me gusta:
Son mis pies.

Lo más difícil es vigilar la serpiente, está encerrada en una fuerte jaula, pero ella siempre está lista
para  atacar,  morder  y  colocar  su  veneno  en  cualquiera  que  esté  cerca,  por  ello  tengo  que
disciplinarla: Es mi lengua.

El burro es obstinado, no quiere cumplir con su deber, siempre está cansado y se niega a llevar su
carga cada día: Es mi cuerpo.

Por último, necesito domar al león, quiere ser el rey, es altivo y siempre quiere ser el primero, es
vanidoso, es orgulloso, se cree el mejor: Es mi EGO.   Como ve tengo demasiado trabajo por hacer".

Al  escuchar  esta  historia,  Miguel  comprendió  cómo muchos  chicos  o  chicas  por  no  conocer  su
naturaleza  y  potencialidades  caen  rendidos  a  las  presiones  externas  como  los  animales  de  la
narración y cierran los ojos a la llamada de Dios.

Compartamos:   
1. ¿Qué relación encuentras en la historia del Ermitaño con las situaciones de presión que vivió

Miguel?
2. ¿Crees que Miguel sentía miedo de ser él mismo, de ser auténtico?
3. ¿Qué aspectos internos crees que debe trabajar Miguel para no volver a ser vulnerable a las

presiones de grupo?

JUZGAR – TEXTOS ILUMINATIVOS

Mt 16,24-26; 20,25-28 referente al seguimiento de Jesús con valores asumidos como un buen 
discípulo(a)

Romanos 12,1-2: La vida cristiana: no seguir la corriente a los demás.
Les ruego, pues, hermanos, por la gran ternura de Dios, que le ofrezcan su propia persona como un 
sacrificio vivo y santo capaz de agradarle; este culto conviene a criaturas que tienen juicio. 2.  No 
sigan la corriente del mundo en que vivimos, sino más bien transfórmense a partir de una renovación 
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interior. Así sabrán distinguir cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, lo que le agrada, lo que es 
perfecto

DIALOGUEMOS
1. ¿Cómo puedes trabajar en el dominio de tus impulsos? fragilidades? carácter? 

2. ¿Conoces a personas que, integrados normalmente entre sus amigos, optaron por una vida

vocacional?
3. ¿Qué valores deberías asumir para ser un buen discípulo de Jesús?

Profundización:

Vivimos  en  una  sociedad  globalizada  que  está  atravesando  una  inmersión  profunda  en  el
consumismo, en donde no se satisface lo necesario sino el deseo y el placer.  

Papa Francisco a los jóvenes en la Vigilia del Domingo de Ramos del 2017: “Quiero invitarles a hacer 
este camino hacia el Sínodo y hacia Panamá sin miedo, sin inquietudes, sin vergüenza, hacerlo con 
coraje. Tomar la belleza de las pequeñas cosas, la belleza de todos los días, no perderla, de dar las 
gracias por aquello que es cada uno (…) “Ni el Sínodo ni la JMJ serán un espectáculo, un circo en el 
que después se olvide todo. No: algo concreto. La vida requiere lo concreto y esta es vuestra 
vocación. Habrá momentos en los que no entenderéis nada, momentos oscuros, momentos de luz. 
Pero quiero subrayar que nosotros estamos en el presente. A mi edad estamos por irnos ya, pero a 
vuestra edad tenéis el futuro por delante.”

Hoy día, los jóvenes tienen frente a sí multiplicidad de opciones, muchas de ellas disfrazadas de
vitales, y de las cuales deben elegir las que le conduzcan a la vida, pues no todas las opciones que
se ofrecen en el mundo llevan a ella. 

Por esa razón al aparecer, jóvenes con conductas fuera de lo común, no masificados, son víctimas de
la presión de grupo y serían capaces de ceder por estar en sintonía con la mayoría y ser aceptados, o
porque tienen miedo de que se burlen de ellos.  Pero no se puede desconocer que es una etapa de
búsqueda y crecimiento, de construcción de la identidad y de un nuevo lugar en el mundo.  No se
trata de un proceso predecible,  lineal;  sino  por el  contrario,  múltiple  y  contradictorio  producto de
diferentes  relacione,  lo  que  Juan  Pablo  II  señalaba  como  “un  crecimiento  que  lleve  consigo  la
acumulación gradual de todo lo que es verdadero, bueno y bello” …

Entrenar los ojos, capaces de percibir lo bueno y lo malo, para que busquen y se enfoquen en las
cosas buenas sobre todo en su interior para evitar ser otra persona desconociendo su valor como hijo
único e irrepetible de Dios. Entrenar las manos, capaces también de herir y destrozar, para que se
pongan al servicio de los demás y ayuden sin hacer daño. Entrenar los pies, que ante situaciones
difíciles  quieren  huir  o  saltarlas,  para  que  estén  tranquilos  y  firmes,  aunque  haya  sufrimiento,
problemas o cualquier cosa que no guste. Entrenar la lengua, tan difícil de vigilar y que suele estar
lista para atacar, morder y envenenar, para que disciplinada sepa expresarse con prudencia, respeto
y moderación. Entrenar el cuerpo, a veces obstinado en no cumplir  su deber, siempre cansado y
protestando por la carga de cada día, motivarlo y cuidarlo para que se entusiasme por la vida, el
trabajo y la dedicación. Y finalmente, entrenar el ego, que es altivo y grosero, quiere ser siempre el
rey y el centro, vanidoso, orgulloso, que quiere ser el primero y se cree el mejor, para que “domado o
dominado” aprenda a servir, a donarse a los demás, y a ser humilde.

Prestar atención en lo que crees y a lo que consideras que está bien o mal puede ayudarte a hacer lo
correcto.    La confianza en uno mismo ayuda a rechazar  la  presión de grupo o de la  sociedad
hedonista  que envuelta  en  el  consumismo agresivo  te  impulsa  a  tener  objetos  innecesarios  y  a
excluirte de la realidad.  Es difícil ser fiel y auténtico hoy día más aun confesar la fe en Cristo.   Solo
seremos auténticos si vivimos en pensamiento, acciones y expresiones, la verdad que nos revela
Dios por medio de signos concretos en nuestras vidas, trascendiendo y generando en nosotros una
identidad, ser jóvenes cristianos hoy en nuestros ambientes.  

ACTUAR - Experiencias para ir a más  

Siéntete libre y comienza a vivir, por lo que te invitamos a: 
 No ponerle atención a los comentarios dañinos de los medios de comunicación y a las 

personas que buscan afectar mi autoestima con sus mensajes.
 Exteriorizar mis cualidades o talentos para mostrar los distintos aspectos que me hace ser 

como soy.
 Ser más cuidadoso en el trato hacia mis familiares, amigos y compañeros resaltando las 

cualidades que ellos poseen.
 Permitir en lo cotidiano y en los ambientes donde te desenvuelves que Jesús te hable y 

descubras la vocación a la que has sido llamado(a).
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CELEBRAR

Del santo Evangelio según san Mateo 16, 13-19
Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Qué dice la gente sobre
el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?». Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el 
Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas». «Y ustedes, les preguntó, ¿quién 
dicen que soy?». Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios 
vivo». Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne 
ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo

Te invitamos a elaborar una especie de radiografía de Jesús, en donde ubiques a partir de un 
texto bíblico sugerido, el perfil del maestro de Galilea con sus cualidades en una silueta y al 
lado de ella genera la tuya con los mismos criterios que la anterior. Después, traza líneas que 
unan las cualidades que tienes en común con Jesús.  
 
Se distribuirán entre los jóvenes medias páginas de papel de diversos colores. Los jóvenes escribirán
en media página dos cosas concretas que buscan para vivir en el mundo y una petición a Jesús de lo
que creen necesitan para alcanzar aquello de buscan. En torno al crucifijo cada joven tomará su
papel y dirá: “Señor Jesús busco…xxx” (y dice las dos cosas que escribió) y “Te pido…xxx” (y dice la
petición que escribió en su papel). Luego coloca su media página de papel alrededor o al pie del
crucifijo.

Padre Nuestro

Canto Dios te hizo tan bien (Mauricio Alen)
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